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R E D A C C IÓ N  T A D fiÜ N IS T R A C IO N

OGNÍ)E DUQUE, .32, DUPLICADO
'.V' jf

Nada miles
V : V . ■' ' r*y^- '

d a l  foxido d e

Más éectielas y  cán¿iSf#^%£5  ̂

qué toros y  generales.

9 •

P U N T O S  DK S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PEINOIPALBS L IB R E R U S

Más pan y más azadones 

que fusiles y cafiones.

Abajo las cesantías
•)
De ministros de tres días.

:+ -■

1 ■'•ii-Y' - . -
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■̂̂r;
Les empresas ]Eerrovíc«^v

tendrán censuras diarias. '

> Ve EL Q U IJO TE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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S5 Números, Ŝ BO fííkias.

É S T E  P E R I O D I C O
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25 Números, 2’BO pueUu.
." ■».

S E  C O M P R A .  t^f a O  N O ' S E  V E N D E

P R R aíos vm  SUSCRIPCIÓN
IDr  ................ 1 p«*«í«

EN u  AT^mn.........( • Trimsstrs. , .  2,60 »
\  Año................. 10 >

FUNDADOR .

E D U A R D O  S O J O

;PR N C IO S DN S U S C R IP C IO N
Trimestre.......
Semestre......... <
ASoi t ■ 11 I . • I 12 o

, \ün Trimestre.......  8pesetm
m  PBOYINGIASj » Semestre......... 6 >

brero, tanto en Madrid com gjen provincias^pára con­
memorar el aniversario de

POLÍTICA REPUBLICANA
LO Q UE S E  UMPOHIE

A  veces la hipocresía puede ser un  bien., Yo creo 
que los periódicos republicanos hubieran ^alizado  
obra de discreción y de prudencia, no dando cuenta á 
sus lectores de las reuniones celebradas el 11 (J® '

m ojen provincias^pára con­
leda proclam ación.de.la Re­

pública en España.
Porque ésas reuniones—digámoslo de una yéz,‘ sin  

vanoB rodéoB,—han  sido una verdadera v e r^ en ze .
E n  ellas hemos demostrado que los republicanoá' 

somos hnpotentes, lo mismo para los hechos de fuerza
que para los hechos llamados legales.

No Vamos á  acusar á nadie. Todos, lo mismo los de 
arriba que los de abajo, somos responsables de lo^que
ocurra. '

Y  hay que bascar un  remedio al mal: hay  que de­
mostrar á  la opinión que los republicanos somos una 
fuerza y que sólo de nosotros puede esperar la patria 
su  regeneración.

Dejémonos de inútiles discusiones y hagamos al­
guna vez algo práctico.

L a unión revolucionaria, es decir, la unión de todos 
los republicanos para el hecho de fuerza, prescindiendo 
ó n ó  de sus respectivos programas, seimpone.

Esta es la opiuión del pueblo, manifestada en to'los 
los tonos y m  todas las formas, y hay que respetarla y 
obedecerla.

Y  si somos tan  insensatos que no logramos hacer­
la, mereceremos que la Historia nos maldiga por im ­
béciles y cobardes.

GABINETE... PARA UN CABALLERO
—¿Qué piensa vaesa merced de la formación de un  :

Gabinete intermedio? .
—¿A qué viene ahora esa Déja­

me de política menudbj q.ue éh otros’̂ úfág alfós pensa­
mientos tengo ocupado él ánimo, y Dros no ha de fál 
tarme, negándome su ayuda, p a r í q ^ 'l le v e  á  tóruíino 
la m ás famosa empresa quec'vieron lés s'glos y cele-;<
braron las historias. t ■ i

—Pues 81 vuesa merced no me contesta á  Tonque le 
he prQ;untado, me quedaré sin respuesta y nó^ podré ̂  
poner mi anuncio. c ** i

Vea vuesa merced cómo tenido;;, redactado eH 
anuncio: = vS
Se necesita un gabinete para un cabaU^o solo, con ó sin 

asistencia.— Dirigirse d la redaccián^'^e El Tiempo.
— Vuelvo á  decirte que me dejes, ^m cho, y que no 

me atormentes coa tus necedades^ Pués has de saber, 
Sancho, que, como ya te he dichOj audito  y preparo 
ahora una nueva salida, dosel y corona de mis. glo-, 
rías. ^

—Medite vuestra merced lo que gustare; pero no 
espere m ucha fortuna en sus aventuras, que por ahí 
anda un  andante, que es la ñor del bien hablar, y da 
en la gracia de enderezar entuertos, defender viudas y 
asi en otros empeños tales... Digolo por el famoso ca-

balléro dóí-HiíGüante B lan co , D. Francisco Silvela, y 
acompáfialet^ancós, su escudero... chistoso y gracioso, 
que me da ejyidia, y con todo, pierden «el tiem po>, 
que no es tán ^^o s  que corren para quijotismos. A favo­
recer á  dichofeballero iba mi anuncio, sino que vuesa 
merced no lo edha de ver... Para tal caballero pedía yo 
el gabinete.

—Acaba, Sancho, de decir lo que tuvieres que de­
cir... pues no hay manera de atajarte; así,  ̂pues, explí­
cate de una vez. •*

— Ya lo vé vuesa merced cómo estári ios m onárqui­
cos; es el caso que ios conservádOTes ya no pueden h a­
cer más barbaridades... Loá" fiberalea h ic l^on  tantas, 
según se dice—que yo en estp t^e 'lavp íus manos,— 
que no podrían entrar á  cara descubierta... Por lo tan- 
\o , hácese necesario la formación de tfn ^¡abinete in- 
-termedio... para un  caballero solo... ,

—¿Y Villaverde? 1 ;  f ' * - .
— Se quedarla en la antesala. - 
— |Ah, Sanchol Cuando^es^raba oírte decir díscre- 

(íiones y lindezas, olgote decir sandeces; no uareces tú  , 
a uel juicioso gobernador de la ínsula B a r a t í a ,  ,éino 
u n  gobernador de provincia, como tanti cwa»S/.. ¿Qué 
importa esa poliéiquillá; ese juego de partidcé,-qué irp-- 
porta, digo, al bien de España, madre por^éuyo bí‘̂ '  
y por cuya gloria todos debemos mirar? Así; 
ja te  de entretenerte con tales pequeñeces y.lfira‘|^iá: 
presto mi lanza, ensilla á  Rocinante, y a d v i^ ^  qqe 
pronto vamos á  salir á  recorrer él mundo en VuBca.dé 
aventuras. -i. -

— [Tá, tá, tá! ¿Ahí estamósr,¿íá^bra, se^flí' piío m uy • 
amado? Donde menos se p ie n sá /^ lla  un’líj^ tres . Me­
drados estamos... Visto está q u é^ ^  todas suertes llega í: 
la muerte. Y  buenas son las nafi^ü^ deb á l^ d e ,  que á  ' 
todo llegan; y tarde y parjr h i já j& n  dijo que dijo 
que del mulo y el lo c d - !3 ^ ^ é  fiar pOce>la^abra tirav 
al monte. . ‘ ^  ^

—Calla, Sancho empecatado... Que si n o '* lá ia í 
pienso que he de perder mi templanza. Nada hay más 
enojoso que un  necio. Dígote que según van las cosas 
de España, vale más no hablar de ellas; y que presto 
nos vamos de aquí, lejos, á buscar aventuras; y es el 
(jaqo que ^ifeurco torna á  la pelea y que la cristiandad 
íT ^ rá  de (^óibatirlo, y hay- en el negocio un laberinto, 

que d^ Creta se trata; un  laberinto tal, que ni el 
-.que^orma.bon sü prosa arcáica y  eu sonsonete, Caste- 
lar, ¿ i los'^oyectpg de péesupuestó de Navarro son m is  
eDfedoB^;/-'Vamo^, pues, que aquello nqs ;importa-un 

^cdmiqifj'y por lo misrijp 'd e b e o s ,de abanApnar aquí 
’tpdoífeuanto no nos impórtarp;;’.' jAh, mj^V^^o'tarcoK..

noiep-i^lóespítf^UiQ huevo sultánSuleciman-K^an, 
^que u ú j^ ló ^ é ífc í 'á íá d ^  habrá de deatruirióSi
' a u ^ (p ^ ^ u ie re n  m irsu H h ^n es .

,señor don Q uijótéf^lire que nada tónémos 
;'^u^' Verííbn valiera que vuestra mer-

d, en Vez ^  meterse ém ^estas ...
•ri^Cretas, Sirás. > j  i.

O lo bue fuere, debiéra pelear aquí contra la indi» 
renda  m blica, contra ios caciques,..

' ■—fP a rá ft^ q  habrá lu¿ar, Sancho...
—Así vmbflhs ©p España, esperando; y ahí está Sil- 

vela, (^ e  es{^':.<.'iDíos alabado!

'■H' ■ -í

^ Y  ese hombre, ¿qué es?
—Tocinero;

trata en ganailo de cerda.
—Entonces no es conveniente 
que con él trato usted tqnga.
—Me reclamó, ya hace tiempo...
—¿Algún cerdo?

—Unas pesetas.
—Y ¿por qué?

—Pues porque un día,
.. según él dice, mi perra 

hizo pedazos la capa 
del primo de su portera.
—¿Y le dió usted alguna cosa?
—A fin de evitar pendencias 
indemnicé al primo.

—El primo
lo íué usted.

Fui primavera 
porqqé.creí que con eso 
se ac.^8(riála gnerra... 
que á cada instante me daba; 
pere, amigo,'¡ni por esas!,

'■ pues ún día luí á quejarme 
■ ;fieque con mucha frecuencia 

varios gatos de su casa 
entraban en mi despensa, 
y hie ccÁ^stó:—Ahora mismo 
le diré k  íá cocinera 
que prdcure -en le posible 

. te n e r^ r^ d a s  las puertas.
•Y las puertas, se cerraban 
masee .abrían las gateras.
Pero fa lta  Ip’más gordo.
Me’̂ jo , una vez que hiciera 
reformas en la fachada, 
y yof'^or no tener gresca, 
accedí A hacer las reformas; 
cuando, al meter la piqueta...
—¿Qué .pasó?

—Pües que el vecino 
me vino con exigencias.
—¿Y qué es lo que Hizo usté entonces?
—^v estirm e de paciencia.
T-Pues ¿sabe lo que le digo?
Que, si Dios no lo remedia,
acabarán por tirarse ^
los trastos i  la cabeza.

V icente R U BIO .

B R I N D I S

■ D O G o
*“:5!^ya.,.iA%T6cinó que tengo! 

Me finge aii^tád sincera, 
y, con la capa de amigo, 
me está dando mucha guerra.

..'•vía­

los aplaudidos generales Síes. Fulano, Zutano, 
y Perengano, etc., se han.reunido.á comer.

La noticia ha causado gran sensación en los Círcu­
los... culinarios.

Y  es que todos estamos en el secreto, y sabemos 
que los citados generales digieren fácilmente lo que 
comen, y el vino de los banquetes no se les sufele subir 
á la cabeza.

A la galantería de uno de los comensales— cuyo 
nombre no estamos autorizados á  revelar— debemos 
una copia de los brindis-que se pronunciaron en la 
fiesta.

Hólos aquí, sin añadir por nuestra parte comenta­
rio alguno á esas expansiones de sobremesa.

P r i m e r  b r in d i s .

jConcho; estoy incomodado, 
y no me falta razón.
¡Haberme ám í relevado!
¡AI héroe del Zanjón!
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D o n Q d jo ti
Pero jaro por mi nombre, 

y yo nanea juro en vano, 
que ó viene D. Valeriano, 
ó sabrán quién es un hombre.

S e g u n d o  b r in d i s .
Digo lo mismo que tú; 

se me acabó la paciencia, 
y juro por esta cruz, (la apoda.) 
que tengo que armar pendencia 
con el mismo Belzebú. (i)

T e r c e r  b r ln d iS r
Seúorea: en mu<diio estimo - 

todo lo que habéis hablado; ' 
perj soy gato escaldado,' 
y aunque Primo, no soy primo.

Yo sólo prudencia 08 pido,': 
prudencia y mala intención.
Conque ¿me habéía^ñtendido?
¡Pues punto.en boca, y chitón! •
C u a r to  b r i n d i s . ¡ y  n o  v a  m á s !

Todos estábaos de acuerdo; 
no tenemos más que hablar.
Y ahora juzgo Ib más cuerdo 
¡que nos marchemos á obrar!

G ü A G I R A S
Oye, Príetaj.tú que dices 

que somos cbirigpteros 
y que no. has visto guerreros 
más bravos que lo8‘. inámbises.,
Te aconsejo Ies a^ses'
se encomienden .áBañ Borro, ’ 
pues desde que pasa el Morro, 
español que ocupa un puest^: ': 
es un soldador dispuesto * ' " - 
á hacer lo que eLdie Cascorro.*, •

Cuba ba de española 
aunque á las t^ b a s  se suba, 
porque, ¿qué será de Co bu 
si España la dejá sola?
En la manigua, tremo la 
la bandera del traidor; 
pero no nos dan .temor 
ni las balas ni.la peste,
¡cuanto más cara nos- cueste 
nos parecerá niejor! "

Yo por la patria peleo 
con coraje y con fiereza, 
y nunca siento ñaqueza 
cuando en la lacha me veo, 
sólo al llegar el correo 
pienso en mi madre querida, 
que la pobre no me olvida, 
y me horrorizo al pensar 
que á mi me puedan.matar,

• porque ella pierda la vida.%

Cubano filibustero, 
que contra tu madre luchas, 
porque solamente escuchas 
la voz del rencor artero; 
más que golpe de tu acero, 
que hoy á sus hijos inmola, 
siente España, triste y sola, 
cuaMa mayor de sus penas, 
qus h.ayá una gota en tas venas 
de honrada sangre española.

L A  N Z A D A S ^

Ufecto.6 de las reformas.
Según noticiaS'de los Estados Unidos, el nuevo pre­

sidente, Mac-Kiuley, ha declarado que está disptíesto, 
á  reconocer la.indépendencia dé'Cuba, si al term inar el 
invierno no se halla.pacificada la Isla.

¿Se entera el Sr. Cánovas? Nuestros leales «n igos 
siguen protegiéndonos,

A  pesar de las reformas.

De un  periódico: ’
<Se ha puesto en circulacióo y con gran abundan­

cia una nueva emisión de duros falsos del año 95.»
¿De veras?
P^es b e n d ig a r^  á losíalsificadóres. '

Graiáas á  ellosi^mijM á aum entar nuestro monetario.

E l Sr. Pablé ha sido el ponente del Consejo de E s­
tado en la cuestión de las reformas de Cuba^

De modj&que ya podrán Uds. figurarse en lo que 
habrá consistido el informe dei alto Cuerpo.

E n  una especie de ceratp siuiple.

E l carlfáñio; ha enmudecido,
■ hasta Mefia se-ha callado; 

cieloe, ¿qnó’hábrá sucedido?
¿Si todo habrá fracasado 
después de tanto ruido? . :

E l Sr. López Domíoguez reunió á  almorzar á  sus 
colegas los príncipes de la milicia Sres. Martínez Cam­
pos, Blanco y Primo de Rivera.

|Y  oh terrible decadencia de los espadones!
. E l tal almuerzo no se le ha indigestado á  nadie.
Y  es que hay que desengañarse.
‘H an  llegado tan á  menos ciertas generales, que el. 

país oye sus bravatas como qui( n oye llover.
Y  es que está convencido de que esos generales 

«tien madre. >
< Y  se comprimen, s

E l maestro de Pormentera, que hace cuatro años 
no cobra, ha tenido que cerrar la Escuela por no poder 
sátÍ8fac,er él arriendo del local.

Pero en cambio el gobierno, siempre paternal y so­
lícito, ha encontrado eí-^fedio de a rb itra r edificio y 
fondos para establecer en Valládolid-el cuarto depósito 
de sementales. . ■ ‘ ;

De modo que, á faha de instrucción, tendremos 
buenos cabaÚés para padrear.

Y... váyase lo uno por lo otro.

Y  de lo de Creta, ¿qué? 
— Pue’s de lo de Creta, «á; 
que triunfarán las potencias, 
que B onla  fuerza, y... en paz.

E l Tiempo—reverentemente, por supuesto—truena 
contra el turno pacífico de los partidos políticos, y pide 
á la oprona un cachito de turrón para los silvelistas. 

Digamos con el cesante del sainete:
—¡Qué ham bre Áacc!

Como un eterno adiós, es lastimera 
la continua mudéz de Valdosera.

Según los últimos telegramas de Filipinas, nuestros 
bravos soldados avanzan valientemente hacia Cavite de 
Trotando por completo á los insurrectos.

¡Viva Españal

De un periódico:
<Lob Sres. Cánovas y  Castellano celebran estos días fre- 

caentes conferencias para ver el medio de arbitrar recursos 
con que atender á las guerras de Cuba y  Filipinas.»

.¡De modo que los millones del último empréstito es­
tán ya agotadosi

Pues... aprovechamos Ja ocasión para recordar al se­
ñor ministro de Ultramar que aún no se han presentado 
las cuentas del año 96.

Los profesores y alumnos de la Escuela Normal de 
Valladolid piden á gritos un local donde poder reanudar 
las clases.

Pero como si nó. .
Por más que gritan, el gran Linares Rivás no les oye.
E l pohrecilo está muy preocupado pensando en lo 

bien que deben sentai á las señoras la nueva moda norte­
americana de dorarse las orejas.

Libros;
Al ocupar'apano ha mucho de la novela Juana la Obrera, 

que publica por' cuadernos y entregas semanales la casa 
editorial de los señores Bailly-Baillíere ó hijos, lá recomen­
damos á nuestros lectores diciendo de ella que era una no­
vela de narración interesante, llena de bellísimos episodios 
y sanos pensamientos, y hoy, después de leer los cuadernos 
4, 5, 6 y 7, lo repetimos, pues su lectura confirma la opi­
nión que nos había merecido.

La suóripción es por cuadernos ó entregas semanales de 
abundante lectura, ilustradas con magníficos grabados.

Apuntes sobre la verdadera cuna de Miguel de Cervan 
tes, por Antonio Castellanos, con, prólogo del doctor Co­
rra l y M airá,.V . . f.

Folleto niu^ intéfesanjte en el que se demuestra que 
el Príncipe de ñnestros icfgentos hadó en Alcázar de 
San Juan. . .

Precio una peseta. • .

{!) Nota.—Léase Cánovas,

EL TR I UNFO DE PE R I OL ES

(EJCTRA VAG AN CIA)

t^Qnién hace de piedras pan 
sin eer ej, nme verdadero?. ..

■’EI dinero.»
Qüevedo.—ZííWWa taHHce.

I
tiene para los pobres color de rosa, como la 

Ilusión. Para los neos es negro, como el hastío.
Llevado de éste, Pericles-no el famoso ateniense, sino 

nn joven aristócrata madrileño—tuvo antojo de realizar una 
de esas empresas estúpidas por lo estrambóticas.

En una noche ¿é.orgía pidió consejo á los amigos. Loj 
amigos rieron el capricho grandemente.

—¡Péricles, has perdido la cabeza!
—¡Eío es como querer coger la luna con las manos!
—No bebas vino, hombre... Te trastorna la cabeza.
Tal le dijeron loa caballeros: las damas, alegras sacerdo • 

tisas de Venus, celebraron la ocurrencia con grandes riso­
tadas. '

—¡Oh, Feríeles bien amado!—le dijo una de las señoras 
-que conocía los clásicos de la antigüedad.—¡Esas relaciones 
tuyas, serán más célebres que las de tu homónimo con As- 
pasia. , '

—Reid lo que queráis... Ya veréis si realizo mis propó­
sitos... Aunque me arruine.

Un comensal afirmó con tono'sentencioso:
—»¡Ei dinero todo lo puede!

H
Seguido de un sereno y de una pareja de individuos del 

Cuerpo de Seguridad, presentóse Pericles el día en q ue 
finalnsabá el plazo de la apuesta.

Lá aparición del joven y sus acompañantes, fué saluda­
da con estrepitoso entusiasmo.

—¡Ave, PeñeUs, vincitor!
—¡Dios mió! ¡Viene preso!
—¿A qué le seguirán esos ciudadanos?...
—¡Já! ¡Já! jJá! ¡El iamoso Pericles entre esbirros!
—¡Orden, ilustres bóh^ios—gritó Pericles, dando de 

plano con su sombrero de copa sobre la mesa.
El concurso cesó en su algazara.
—Vengo á daros cuenta de mi aventura: la más estu­

penda que se registra en los anales de la Humanidad.
—¿G-ánaste la apuesta?..
—¡Silencio!..
—¡A callar!
—¡Que hable!
—¡Orden, señores! ¡O pido el auxilio de la autoridad 

aquí presente!..
Los guardias y el sereno sonríen con orgullosa compla­

cencia.
Pericles, aprovechando un momento de calma, prosigue:
—Estos señores—y señala á sus acompañantes—vie­

nen aquí á dar público testimonio de mi nazaña, que, con la 
modestia que me caracteriza, no califico de grandiosa, por­
que ella sola se basta y se...

—¡Al grano! ¡Al grano!
—Al grano voy; es decir, á la estatua. Escuchadme, ¡oh, 

jóvenes incantos é incrédulos.
No sé cuántas noches hace; ello es que en una en que ya 

tarde me había retirado de vuestra lagradable compañía, 
marché, como de costumbre, calle de Alcalá arriba, camino 
de mi casa.
La noche era cruda: reinaban la oscuridad y el silsncío; el 
alambrado público agonizaba con bostezos luminosos entre 
el velo neblinoso que envolvía la corte.

La fuente de la Cibeles, á tales horas y con tal niebla, 
dejaba sólo entrever borrosa la silueta de diosa, carro y 
leones.

Me detuve no sé por qué, y cual un provinciano, quedóme 
con la boca abierta en la contemplación de una de las pocas 
obras escultóricas de que puede enorgullecerse la corona­
da villa*

Estuve asi un gran rato: ya los húmedos cendales de la 
noche iban tibiamente iluminándóse cim claridad tristona, 
cuando continué mi marcha. '

Llegué á casa, me sepulté entre sábanas y soñé... con 
que la diosa Cibeles, la propia diosa de piedra, era mi 
amante.

Y ya 08 conté mi deseo de que' lo que íué pesadilla, se 
convirtiera en realidad.

Uña burlona carcajada acogió ^  exordio de Pericles.
I IL .' - -y

.—Pues, señor—y no va de ouento-^oidí formalmente 
abordar á la fría é impasible sSñora dánlis pensamientos; 
trocar su altivo gesto de reina' del Olimpo por el más plá­
cido, de amante en la tierra; obligarla á levantarse de su 
carro triunfal, y que sus braz^ marmóreos me estrecharan 
con aquel dulce afán amoróéó con que Elena estrechó á 
I ’aris.,

'Que esto era digno de un cerebro á lo Edgar Poe, á mi 
mismo se me alcanzaba; y aun-hube de preguntarme si no 
seria mejor, que perder el tiempo en rendir tal dama, mar­
charme á Lsganés; pero no desistí: la diosa Cibeles me 
atraía y depertaba en mi una pasión pura, una féardientí- 
sima.

Dispuse mi plan; escogí la noche como la más propia pa­
ra conquistar á la señora de Saturno.

La primera vez'me conformé con dar unas cuantas vuel­
tas alrededor de la barandilla que circuye el tazón de 
piedra.

Suspiré y hablé á mi .dulcd dueño con tonos apasionados, 
pero.¡ay!, el dulc? 4 ’:*®5?!¿’Que “en carroza triunfal rompe 
hacía el Prado», penUápécía impasible, como si tal cosa.

Al abandonar á.mi amada, la dije con voz recia:
—Veinte mil duros íii me otorgas tu amor!...
Nadie cmtestóá mi proposición; es decir, si, uno de los 

señores, murmuró:...........
Pericles señaló á los gnárdias.
—¡Vaya un señorito locol .
A la noche siguiente repetí la escena,-y noté que la bue­

na diosa hacía de mi tanto óáso como del moro.Muza.
; Al despedirme, la. dije;

—¡Cincuenta.mU duros sí me amas!
Así continué una y otra nocl^  d^licando mí oferta^ 

hasta que ya, cansado de tanta, xadHei^oift, ayer la dije 
con voz extentóreá> ,■ * • / : ' •

—¡Toda mi. fortunar un millón de duros si íof das un 
abrazo.

Y la Cibeles, señores, levantóse de^u carro, y cojno ser 
incorpóreo, deslizóse'per la superficie liquida que llenaba el 
tazóu de la fuente, y tendiéndome los brazos, me estrechó 
dnlcemente contra sn Seno, el más dnro, frió y casto qne es­
trecharon nacidos.
• • ........................................................................................................

' Y ahora, reíos cuanto gustéis del poder deLdinoro,
Alejandro Ijarrublera.

Imprenta de Diego Pacheco, Plaza del Dos de Mayo, 6.
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